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2 v Juventud

T R E S C IE N T O S  N IÑ O S  RECOGIDOS E N  RESID EN C I AS Y  M IL
EN  ESCUELAS Y C O M ED O RES

Cada día es mejor el trabajo de la
Federación de Pioneros
Cien niños repartidos a familias madrileñas

Y a  siunan ocho las Rcslílen- 
cias organizaxlas por la Federa­
ción de Pioneros. Y. esto no sig­
nifica que el trabajo haya cesado. 
Gstamos segfuros de q u e  en e! 
plazo Riáximo de doe semanas el 
nAmra-o se habrá doblado. Y  que 
conste que sólo contamos las que 
se hallan en perfecto funeiona- 
miento y  organización.

Vamos a  dar una ligera reseña 
de las no conocidas, por estar re­
cientemente organizadas.

En las Cuarenta Fanegas

Treinta nifios eetáji bajo- el cui­
dado de- los compañeros del sub- 
radío de las Cuarenta Fanegas. 
AHI comen, daeimen, se bañan y 
reciben lecciones.

Cuando llegamos, nos dicen que 
van a buscar al respon-sable del 

.grupo. U n  re^onsable que ya ha 
cumplido los once años.

Está al lado de una pistína. I-e 
gritan:

— ;H a venido el Comité de Ma­
drid!

E l  pionero echa a  correr. Allá, 
a  lo lejos, se para; mira- hacia 
atrás y  sigrue corriendo. Llega un 
momento en q u e .  gracias a la 
llanura del terreno, se hace chi- 
quitin, diiquítin.

Extrañeza. ¿Qué le pasa a este 
chico?

Riwido, un camarada de la Ju­
ventud nos lo aclara: "E s  que te­
nia la  cara sucia y  no se quiere

presentar asi al Comité de Ma­
drid.

Prometemos volver y  hablar 
con el chico.

En Chamartín

U n  jardín que mide muy cerca 
de un kilómetro cuadrado. Qui­
nientos chicos reciben clases en 
él. Distribuidos, unos juegan, otros 
estudian.

Sin cesar acuden mujeres a la 
casa. Todas traen la m isua  cosa 
que decir:

— Vengo a  apuntar a  mí chico 
en los Pioneros,

Han leído un manifiesto, ven 
la labor que se hace y desean que 
su hijo esté con los demás niños, 
hijos de trabajadores.

En e i distrito de Palacio

¿ Qué decíamos en el número 
anterior? ¿Que se estaba orga­
nizando una Residencia? Pues no 
mentimos. Y a  está funcionando. 
Alli comen y  duermen quince ni­
ños. Podemos asegurar que pron­
to habrá cincuenta, Y  no por ha­
blar. Hemos visto tnstalar las ca­
mas.

En la puerta, una fila de ni­
fios. Se están “apuntando en ios 
Pioneros".

Además de los que allf residen, 
cerca de cien niños acuden a l jar- 
din, en que se les dan libros, me­
rienda, etc. Es decir, todo lo que 
se puede.
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U n  ejemplo de heroísm o
(Viene de la i>ágimi 6.)

me. Se retirai-on a los montes, lle­
vándose los tubos de las cañerías 
de conducción de agua. Asi priva­
ban de ella a los facciosos y ade­
más el p i«n o  de los tubos les ib» 
a  ser muy útil.

Por cortijos y  haciendas de la 
serranía fueron requisando viejas 
esct^elas como una que nos en­
señan, ¡un arcabuz de chispa!, y 
forjando curioeas y primitivas ar­
mas como esta otra, consistente 
en una hoz bien soldada al extre­
mo de un largo palo.

¡Con esas "arm as" han hecho 
retroceder a  las ametralladoras 
fascista.^!

Pero había una gran dificultad, 
se carecía de municiones. Enton­
ces llegó el momento de aprove­
char el plomo. FVndido y vertido 
en moldes hechos de fuertes ca­
ñas, proporcionó una e^ec ie  de 
balas.

Todo esto parecería una fanta­
sia de Salgari si después los cam- 
pesdnos, pertrediadoa de esa for­
ma, no hubiesen asediado al pue­
blo durante no saben cuántos dias 
y al fin puesto en fuga a los fac- 
ciosoe, que dejaron gran número 
de prisicmcros.

¡Y  estos canipieslnos. actores de 
hazañas tan inconcebibles, creían 
fjue Mola estaba en Madrid, que 
el Potler central estaba en manos 
Ui.1 enouiigu! Asi lo decían las cini-

soras de Córdoba y Sevilla, úni­
cas que llegaron a sus oídos.

Nuestra llegada, la lectura de 
JUVENTUD , confeccionada en los 
talleres de "E l Debate", fueron sus 
primeras noticias de la verdadera 
situación. Lloraban de alegría. 
Ahora, con la moral elevada al in­
finito, con la seguridad de la vic­
toria en todo el pais, los campe­
sinos de Adamuz se sienten ca­
paces de entrar ellos solos en Cór­
doba con sus hoces y  sus viejas 
escopetas.

Lo que ellos dicen: "Después de 
todo, los nioros y los aventureros 
de la Legión no son tan terribles 
como ios pintan." Aquí loe úiii- 
coe bravos, los únicos héroes, los 
únicos legionarios del valor y del 
ideal son estos campesinos, dis­
puestos a  morir antee que resig­
narse a  la esclavitud.
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I m p o r t a n t e
A  partir de e s t e  número, 

J U V E N T I’0  saldrá d o »  ve­
ces a  la semana, mlércoleB y 
sábados. Por o .ta raxón Hmi- 
tamos a M'ho el mimeru de stn 
páginas.

Esto significa un <-onside(S- 
blc avan<-e. grwiitH al c u a l  
j r V K N T I 'D  }M>drú llenar me­
jor su lut>or de vrici/tai a  los 
jtiveii

En e l barrio de Salamanca

También al ai-istocrático barrio 
de Salamanca acuden niños obre­
ros a dar clase y  a  comer. No­
venta niños acuden " a  la escuela 
de los Pioneros". Y  cincuenta co­
men alli. Piensan organizar rá­
pidamente clases p a r a  muchos, 
muchos más niños.

Más aún

Y  en el Puente de Toledo, y  cu 
Cuatro Caminos, y...

Eln todas partes donde hay ni­
ños. hijos de combatientes y  tra­
bajadores. está la Federación de 
Pioneros.

Cada día que. pase señalará un 
avance en el trabajo. Cada vez 
serán más numerosas las Resi­
dencias y  mayor el número de les 
nifios enviados a  familias pudien­
tes.

Cada vez más firme y  con más
solvencia la Federación de Pione- Los h ijos de los combatientes tienen juguetes. La Federa- 

^ ¿ l “ y la ll ^ e -  Pioneros los ha conseguido, con la  ayuda de todos,
blo trabajador. para sus Residencias infantiles
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cen correr a a b r ir . Son m ilt - 
•  cíanos. C on  la  p re c ip ita c ió n

/ C ^  osom arse a v e r  e l d esfi-
^ C y  K a  1/  j f l g  I  I I J  v J  o lv id ó  c e r ra r  e l a pa ra to .

"  Y  ahora , m ien tras le  con -
du cen , p ien sa : M o la  no está

raráitanDo
Don Cristóhido y el mentir de las ondas

Vamos a p resen ta r a nuestro  p ro ta g on is ta . Es un t ip o  
rea l. Se  lla m a  don  C r is tó b u lo  D ía z  de Sa lvochea . H a  lle ­
gad o a je fe  de N e g o c ia d o , gana o ch o  m il pesetas anuales  
y  se c re e  e l e je  d e l U n iv e rs o . C o m o  é l  hay m uchos.

N o  es un  sub levado. H a  p e rm a n ec id o  q u ie to  en  su 
casa. P e r o  ¡p a ra  qué vam os a n e ga r qu e  sus s im patías  
están con  los  rebe ldes , con  los sa lvadores de E sp a ñ a », 
com o  é l  d ice.

T ie n e  ideas m uy nuevas. ¡A h ,  los  con qu is ta d ores  de 
A m é r ic a ! ' ¡ S i  hubiese h om bres  c o m o  a q u é llo s ! N o  hay  
d u d a ; España lo  qu e  neces ita  es un h om bre .

Su m u je r , p on ie n d o  los  o jo s  en b la n co , se so lid a riza  
con  é l y  op in a  igu a l,

¡D a  gu sto  v e r  pensar ig u a l a estos m a tr im o n io s !
Pu es  b ie n : don  C ris tó b u lo  h a  h ech o  u n p in ito . Se ha 

sub id o a la  g u a rd il la » qu e  le  co rresp on d e , y  a l l í  ence - 
rra d o , con  todas las re n d ija s  tapadas, ha  p uesto  la  radio.
M u y  b a jito , m uy  b a jito , está d ispuesto  a o í r  a lguna  e m i­
sión d e  las que dos b iza rro s  m ilita re s  su b leva d os » tienen  
a b ien  d ir ig ir  a los  esp íritus  pacifícab les .

C om ien za n  las no tic ia s . D o n  C ris tó b u lo  se y e rg u e  con  
las m anos en las sisas d e l c h a le c o ; T r iu n fo s  en todos los  
fren tes . La  reb e lió n  ha ven cid o . A h o ra , n o tic ia s  de M a ­
d r id :  ■ Las n o tic ia s  de M a d r id , B a rce lo n a  y  V a len c ia  son 
to ta lm e n te  falsas.

«F ra n c o  ha lanzado sob re  M a d r id  las  síguienfes p ro ­
clam as...

«L o s  m in is tros  de M a d r id  han  huido.»
«E n  estos m om en tos , F ra n co  y  M o la  ha rá n  su etxtrada 

en M a d rid . »
A le g r ía ,  más a le g r ía  aún. D o n  C ris tób u lo  n o  ca b e  en 

su p e lle jo . ¡Y a  era  h o ra !
M as... ¿q u é  es es*o q u e  se o y e ?  P a re c e  un desfile . A b re

la  ven ta na  y  se asom a. P o r  
la  ca lle  d e s fila  una co m p a ­
ñía.

iPofcrecifos.', piensa don  
C ris tób u lo . ¡V ie n e n  con  m a ­
n o s ! ¿ D ó n d e  habrán  d e ja d o  
sus vistosos u n ifo rm es , sus 
en to rch a d os , sus es tre lla s?

A h o ra  pasan cam ionetas.
¡H o r r o r !  En todas e llas , en­
tre  o tra s  in ic ia les , se ven  las 
de U .  H . P .

E s tu p e fa cc ió n . P e r o  no 
p o r  mucho t ie m p o . D os  g o l ­
pes, l  os la n te  sonoros, le  ha-

en M a d r id ;  io s  aviones no  
han a rro ja d o  nada, p orq u e  
no se les ha v is to  e l p e lo ;  e l 
G o b ie rn o  sigue en su puesto , 
y, ¡ °y l>  p u e b lo  ta m b ién  
está en su puesto , s igu iend o  
su cam ino  v ic to r ioso . 
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Federación Nacio­
nal de Pioneros

E l p r ó x i m o  domingo, 23 de 
agosto, a  las diez de la mañana, 
s<i celebrará en el Monument.il 
Cinema el acto que el Comité de 
Madrid de Pioneros ha organiza­
do a beneficio de sus Residencias 
Infantiles. E l programa va el ei- 
guiente:

!.• María Teresa L.eón y Ra­
fael Alberti, libertados p o r  las 
tropas leales que entraron en Ibi- 
za. hablarán de los momentos vi­
vidos en la Isla.

2." Josefina López, seoretaj-ja 
general de la Federación Nacional 
de Pioneros, explicará la lab<>r 
que se realiza en las Residencias 
Infantiles.

S.” Descanso. (Intervención de 
la Banda del 5.* Regimiento.)

i
Segunda |»arle.

Jorge Renales, del Comité de 
Madrid de Pioneix», explicará el 
significado de las películas antes 
de su presentación.

4. * L a  Residencia de Huéifa- 
nos de Los Madrazo, 17 iFrlm  
Poxl.

5. * L a  gran p e l í c u l a  nrsa 
"Evasión”, desconocida en Ma­
drid.

Durante el acto y  al fina), l a ' 
Banda de música del 5.* Regi­
miento de las Milicias Po^ulart-a 
(Brigada de Acero), compuesta 
por profesores de la U. G. T. y  
de la C. N . T., dirigida por el 
m a e s t r o  Oiopesa. inlt.-i.ie'.'iá  
piezas escogidas.

Por el Comité de íle-
nales.

Biblioteca Nacional de España



Juventud

P A R T E  D E  L O S  F R E N T E S

Gijóni Córdoba, Navalpera’’, Cácsres;
cuatro ofensivas victorio­

sas de la semana
C on  e l la co n is m o  d e  lo s  p a r te s  te le g rá fic o s  re c o g e m o s  

las  c u a tro  o p e ra c io n e s  q u e  d e c id e n  y  c ie r ra n  la  p re sen te  s e ­
m an a . L a  to m a  d e l c u a r te l d e  S i m a n c a s  e n  G ijón  p o n e  e n  
m a n o s  d e l G ob ie rn o , a p a r te  d e  la  t o t a l i d a d  d e  la  v illa , un 
im p o r ta n tís im o  d e p ó s ito  d e  a rm a s . M illa re s  d e  fu s ile s  y  a p a ­
ra to s  d e  g u e r ra  d e  m a y o r  v o lu m en  q u e  h an  d e  a c r e c e r  e l  m a ­
te r ia l co n  q u e  se  lu ch a  en  la  z o n a  N o r te  d e  E spaña , d e c id ien ­
d o  la  to m a  d e  O v ie d o  y  co n d en sa n d o  lo s  e s fu e rzo s  d e  m iles  d e  
h o m b re s  s o b re  la  c o ro n a  d e l m a c iz o  ca s te lla n o  a  f in  d e  a ta ca r  
e l  m á s  fu e r te  n ú c leo  fa c c io s o  p o r  e l  N o r te  y  e l Sur.

S o b re  C ó rd o b a  p o d r ía m o s  a v a n za r  n o t i c i a s  m á s  c o n c re ­
tas  q u e  c o lm a r ía n  e l  en tu s ia sm o  d e  las  m a s a s  p o p u l a r e s .  
S in  em b a rg o , la  d is c re c ió n  m ilita r  co n  q u e  c o n v ie n e  o fr e c e r  
e s to s  p a r te s  n os  lo  im p id e . Q u izá  a  la  h o ra  en  q u e  n u e s t r o s  
c a m a ra d a s  le a n  es ta s  lín ea s  C ó rd o b a  se  h a lle  en  p o d e r  d e  los 
le a le s . D esd e  h a c e  dos  jo rn a d a s  e l  c e r c o  c e r ra d o , c o m o  a ro  d e  
h ie r ro , s o b re  la  v ie ja  c a p ita l d e  lo s  ca lifa s , h a ce  i m p o s i b l e  
to d a  p o s ib ilid a d  v e n ta jo s a  p a ra  io s  t ra id o re s  a llí gu a rec id os . 
L a  to m a  d e  C e r r o  M u r ia n o  h a  s id o  e l  to rn iq u e te  ú lt im o  pu es­
t o  a l a sed io .

P o r  o t r o  la d o , la  lu ch a  v io le n ta  q u e  d e n tro  d e  la  c i u d a d  
s e  e s tá  p ro d u c ien d o  e n tr e  e le m e n to s  fa la n g is ta s  y  f u e r z a s  
su b leva d a s  q u e  h an  p a sa d o  a  s e n t ir  la  n e ces id a d  d e  ren d irse  
fa c i l ita  d e  m o d o  e x t r a o rd in a r io  la s  o p e ra c io n e s  r e a l i z a d a s  
d e sd e  fu era .

P o d e m o s  a firm a r  q u e  la  to m a  d e  C ó r d o b a ,  d e c i d i d a  y  
q u izá  lo g ra d a  e n  e s to s  m o m en to s , d e s p e j a r á  en  e l p la zo  d e  
d ía s  la  s itu a c ió n  a n d a lu za .

S o b re  las  a cc io n es  l le v a d a s  a  c a b o  en  Navalp>eral d e  P i ­
n a res  p o c o  ten e m o s  q u e  d e c ir . E n  o t r o  lu ga r  c o n c r e t a m o s  
m á s  ex te n sa m en te . S in  e m b a rg o , a ñ a d irem o s  q u e  las  dos  b r i­
lla n te s  o p e ra c io n e s  l le v a d a s  a  ca b o  p o r  M a n g a d a  en  e s to s  ú l­
t im o s  d ías  d e  la  s em a n a  h a n  d e s m o ra liz a d o  d e  ta l f o r m a  a l 
en em ig o , q u e  y a  e s  d if íc i l  se  r e p o n g a  d e l d e s b a r a j u s t e .  A s i­
m ism o , la  ca n tid a d  d e  a rm a m e n to  to m a d o : fu s i l e s ,  m un ic ión , 
a m e tra lla d o ra s , m o r te ro s  y  ca ñ on es , d o ta  a  lo s  l u c h a d o r e s  
d e  N a v a lp e ra l d e  un m a te r ia l e f ic ie n te  p a ra  in ic ia r  a c c i o n e s  
d e  m á s  e n v e rg a d u ra  q u e  s e r ía  in d is c re to  en u n c ia r, p e r o  q u e  
h an  d e  p ro d u c irs e  a l cu rso  d e  los p ró x im o s  d ías.

C á c e re s  v a  s ien d o  to m a d o  p a lm o  a  p a lm o  p o r  n u estras 
fu e rza s , r e s q u e b r a j a n d o  e l  fr e n te  O e s te  d e  lo s  f a c c i o s o s .  
L a  v ic to r ia  d e  G u ad a lu p e  d ic e  m u ch o  a  e s te  re sp ec to . H a  s ido  
un h e ch o  d e  a rm a s  in e s p e ra d o  p a ra  lo s  t ra id o re s . S o b re  to d o  
p a ra  la s  co lu m n a s  y a  d ie zm a d a s  en  B a d a j o z ,  q u e  ten ía n  e l 
p ro p ó s ito  in sen sa to  a  e s ta s  a ltu ra s  d e  r e fo r z a r  la  e s ca sa  c o ­
m u n ica c ión  d e  la s  d o s  zo n a s  N o r t e  y  Sur, a m p a r a d a s  p o r  la  
fr o n te ra  d e  P o r tu g a l.

P ro s ig u e , pu es, e l a v a n c e  v i c t o r i o s o  d e l  p u eb lo  e n  a r ­

m as , d a n d o  e l ú lt im o  g o lp e  a  la  r e a c c ió n  m ilita r  y  f a s c i s t a ,  

r e p le g a d a  a  la  m á s  t rá g ic a  d e  las  d e fen s iva s .

A  la  m a n o  se  h a lla  e l t r iu n fo  y  la  co n so lid a c ió n  d e  la  nu e­

v a  E spaña.
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C a d a 'h o ra  q u e  tra n scu rre , ¡a s  v ic to r ia s  d e  to d o s  io s  fr e n ­

tes  r e fu e rza n  n u es tra  m o ra l h a s ta  e l l ím ite  m á x im o .

Cada avance de nuestras fuerzas es completado por 
la fortificación en su más pequeño palm o de terreno. 
A vance logrado, prenda segura. Se cavan trincheras, se 
construyen reductos, se em plazan las ametralladoras y  
morteros y, finalmente, se tiende la  voz que comunique 
con e l respectivo Estado M ayor y  con la  retaguardia. H e 
aquí el momento de colocar los hilos de un teléfono, úl­

tima tarea después de la conquista de un frente.
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E D I T O R I A L

Mayor calidad en la ofensiva
S o lic ita m os  de l G ob ie rn o  un re c ru d e c im ie n to  en  la  

ofensiva  de m ayor en verga d u ra  que e l a ctu a l. M ú lt ip le s  
m otivos  inducen a e llo , que vam os a re d u c ir  a una sola  
conclus ión . Es necesario n o rm a liz a r  la  vida  española , pa ­
ra liza d a  más de ¡o  su fíc ien te p o r  los in ten tos  crim in a les  
d e l fascism o ib é r ico . A s í lo  in teresan  su a g r icu ltu ra , su 
industria , sus re la c ion es  com erc ia les  y financieras. N o  es 
qu e  estim em os fa c t ib le  lo g ra r  e l tr iu n fo  en  p ocos  dias. A  
estas fechas, para  nadie —  e l p r im e ro  e l G o b ie rn o  —  es 
un secre to  qu e  la  guerra c iv i l  desencadenada es una o p e ­
ra c ión  a fo n d o  en cuan to  a t ie m p o  y  ca lidad . P e ro  de 
a q u í su rge la  necesidad de re d u c ir la  en ¡a m ed id a  huma­
namente pos ib le , a tend iendo a los  in tereses qu e  acaba­
m os de enunciar.

Esta  o fens iva , m ás e fic ien te  y  de m a y or vo lu m en  qu e  
la  qu e  h oy  se está lleva n d o  a cabo, debe ten d e r a l des­
p la za m ien to  inmediato d e l en em igo  de las zonas vita les  
donde se en cu en tra . D os o tres p rov in c ia s  españolas tie ­
nen la  c la ve . H a y  qu e  log ra r la s  a l p re c io  qu e  sea. T a n to  
e l  G o b ie rn o  com o  las masas que lo  apoyan no  debeínos  
reg a tea r sacrific ios .

Es fa c to r  esencia l para  e llo  in ten s ifica r e l a rm am en to  
d e l p u eb lo . N o  qu erem os a ch a ca r tod a  la  cu lp a  a l G o ­
b ie rn o  de esta len titu d . Sería  exagerad o. D em a s ia d o  se 
nos a lcanzan  d iversos im pond erab les  qu e  p o r  m ed io  
andan. P e ro  lo  c ie r to  es qu e  m ien tras los fa cc iosos  rea ­
lizan  e l con tra b a n d o  a o jos  vistas, e l G ob ie rn o  de la  R e ­
p ú b lica , qu e  p o r  su ca lid a d  de G o b ie rn o  tien e  am plias  
fa cu ltad es  para  tod a  clase de gestiones ofic ia les  —  como 
sucede s iem pre  en ta les casos — , se en cu en tra  p u n to  m e­
nos qu e  im p os ib ilita d o  para  re a liza r  operac iones  líc ita s , 
estim ables en todos los  C ód igos  in te rnaciona les , a las que  
nadie se pued e oponer. A s í sucede que nuestra  m e jo r  
cantera  de com ba te  tiene  que lle v a r  a cabo laboriosos  
tra b a jos  para  equ iparse. N o  qu erem os a gu za r e l t in te  de 
la  c r it ica . A n o ta m os  s im p lem en te  e l h ech o  pa ra  estab le­
ce r  la  con c lu s ión  s igu ien te : e l G o b ie rn o  debe a fin a r sus 
labores y  reca b a r una p lena  soberan ía  in te rn a c ion a l para  
¡ le v a r a cabo lo  qu e  in le rn a cion a lm en te  está p e rm it id o  a 
todo G o b ie rn o  le g it im o  en ta les casos. P O R Q U E  D E B E  
T E N E R  E N  C U E N T A  Q U E  L A S  M IL IC IA S  H A N  P U E S ­
T O  S U  P E C H O  Y  S U  H O M B R O  E N  D E F E N S A  D E  L A  
R E P U B L IC A  D E M O C R A T IC A . S O N  L A  P IE D R A  M A ­
D R E  D E  S U  C O N S O L ID A C IO N , Y  S O L O  C O N  E L L A S  
P O D R A  U L T IM A R S E  E S T A  T R A N S F O R M A C IO N  P O ­
L IT IC A  Y  S O C IA L  D E L  P A IS  Q U E  E S T A M O S  I N I ­
C IA N ^
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En elfrente y  en la retaguardia una sola tarea: 
ampliar y  perfeccionar el Ejército del pueblo 

sobre la base de las Milicias Populares
EL U L T IM O  C O M B A T E  EN N A V A LPE R A L

De cómo deshizo la columna 
Mangada la segunda expedición 

de fuerzas rebeldes que 
venía a fa Sierra

Na<^trn <socrefaria de Re­
dacción. Luisa Rivaud, que 
ae bullaba en Navaiperal de 
Pinares el pasado miérco­
les, nos ha hecho a  vuela 
pluma la siguiente desrrip- 
<'ón del combate librada en 
dicho pueblo por las heroi­
cas fuerzas de Mangada 
con una columna enemiga 
que arudia en socorro de 
los facciosos de la Sierra:

Hemos llegado a las seis de la 
tarde a  Navaiperal de Pinares. 
Acompañamos a una expedición 
de víveres que traen los camara­
das de /  Cira. Durante algunos 
dias la calma ha sido absoluta y 
no se nrs ocurre que pueda ha­
ber ataque precisamente el d!a 
en que llegamos nosotros.

Pc-o nos hemos equivocado. N a ­
da más llegar al campamento ve­
mos a la gente formándose, a  los 
oficiales dando órdenes con gran 
prir". Nos dicen que han solicita­
do de 1 . 3 avanzadillas concentra­
ción de fuerzas. Se teme un ata­
que del em:-iigo. Llegamos ai 
cuartel gen mal. Nos presentan al 
coronel Mangada. Por el momen­

to se desvanecen loe temores de 
ofensiva Parece que había sido 
una falsa alarm a Por tanto, sali­
mos al jardín del cuartel a des­
cansar un poco en la amable com­
pañía del camarada Mangada. 
Nos hace tomar un poco de man­
zanilla fresca. Eramos seis o sie­
te loe que estábamos reunidos 
cuando la  pidió; pero pronto se 
acercan más compañeros que vie­
nen a dar noticias al coronel. 
Atento, como siempre, a  varias 
cosas a  la vez, les dice: «Sién­
tense y  refresquen un poco con 
nosotros. Si no hay bastante vino 
tomaremos basta donde llegue. 
Bebemos unos sorbos cada uno 
nada más; pero ha llegado a to­
dos.’*

Sólo hemos hablado unos mi­
nutos con él y  ya nos ha cautiva­
do la  simpatía arrolladora del co­
ronel Mangada. Todo son bromas 
acerca de la falsa alarma. Entre 
las bromas, rasgos de verdadera 
ternura. De pronto, dirigiéndose 
a mi, la única muchacha que de 
momento hay entre ellos, me di­
ce: «Mañana, cuando sea de dia, 
te enseñaré una cosa muy sim­
pática, Aqui mismo— y’ me sefia-

la un pino junto a nosotros— , en -g ran  partido. Los continuos trlun-
la rama más baja hay un nido 
de verderones. Vamos a  ver si se 
ve todavia.v Bajamos y, efectiva­
mente, se ve sólo el bulto del ni­
do. De dia veremos los pajarillos. 
No hay miedo de que nadie los 
toque. Saben que molestarian mu­
cho al coronel y  eso lea basta.

Nos dirigimos hacia el tren 
blindado. Apenas hemos llegado 
a  la estación donde se halla, sen­
timos el ruido de un motor, Pron­
to nos enteramos de que es un 
avión enemigo. A  pesar de lo alto 
que vuela, los milicianos no pue­
den contenerse y  disparan. Se 
oyen descargas por todas partes. 
A  los pocos momentos nos damos 
cuenta del efecto que ha hecho 
el fuego. El avión vuelve rápida­
mente la cola. Pero ha excitado 
los ánimos de la gente. Apenas 
vuelve a aparecer, a los pocos 
minutos, y se reanuda el tiroteo, 
esta vez intensificado. Se marcha 
definitivamente. Suponemos que 
ha venido a inspeccionar. Vemos 
el tren btiodado. Lleva dos caño­
nes y varias ametralladoras. Para  
ver la estación de radio que tie­
nen montada tenemos que pene­
trar. arrastrándonos, casi hori­
zontalmente. A llá dentro está. 
Nos alumbramos con una linter­
na. Pronto encienden una luz, que 
nos deslumbra, y podemos ver los 
aparatos de radio. Es una gran 
preocupación en este frente la de 
la buena marcha de las comuni­
caciones. Luis Mangada, hijo del 
coronel, está al frente de los te­
legrafistas, de quienes saca un

fos de esta columna se deben, en 
gran parte, a  las magnificas co­
municaciones que han logrado es­
tablecer con las avanzadillas. To­
dos loe -dSaa de calma se han ocu­
pado en tender lineas telefónicas. 
Luis Mangada recorre todos los 
puntos precisos, tendiendo él mis­
mo las lineas. Se da el caso de 
que lo que no han hecho nunca 
los Gobiernos tengan que hacerlo 
nuestros milicianos, Van a  tender 
lineas en algún pueblo donde se 
carecía de teléfono. Son los mis­
mos campesinos los que van a  pe­
dirlo.

Después de ver detenidamente 
el tren blindado, volvemos al cuar­
tel general- Y a  nos espera el co­
ronel para cenar en su compañía. 
Cenamos bien, cambiando impre­
siones sUbre nuestro viaje y  toda 
la jomada. EÌ coronel se acuesta 
pronto. Le gusta madrugar. Un  
rato de sobrem ^a y  a dormir. 
Comò venimos cansados no su­
ponemos que nos hemos de levan­
tar temprano.

N o  son todavía las cinco de la 
madrugada cuando se oys el telé­
fono. y  vienen a llamamos.

— A  levantarse en seguida todo 
el mundo. Avisan que se acerca 
el enemigo.

Apenas nos dejan lavamos un 
poco la cara y  las manos y  nos 
trasladan al cuartel general. H a ­
blamos dormido en la  casa de los 
telegrafistas. Y a  está todo el 
mundo en las avanzadillas, pre-

(Continúa en la página 6)

£1 coronel M an gad «

CADA UNO UNA M IS IO N
La rápida y eficaz acción del pveblo en armas ha desarticu­

lado en forma tal la ofensiva fascista, que nos asegura la vic­
toria; pero la victoria no está integramente lograda. E l hacer 
saltar a los reaccionarios de todos los-lugares donde estratégicg- 
menie estaban colocados, eliminándolos definitivamente, es una
labor lenta. r. ?

Esto plantea la necesidad de organizar la retaguardia. En el 
frente y fuera del frente, cada uno debe tener «na íoreo o rea- 
lizar. Para lograr esto seria muy eficaz ligar en la retaguardia 
a todos los que tienen tareas afines. Todas las organizaciones 
disíraen uno gran cantidad de camaradas en la custodia de sus 
locales. Probablemente, si todos los milicianos encargados de una 
de las tareas que en retaguardia se plantean {custodia de 
locales, vigiPiKcia, etc.) estuvieran encuadrados orgánicamente, 
con menos fu{r.yl^s seria tan eficaz la realización de las suso­
dichas tareas, a la par que seria un paso de gran interés en la 
unificación de las MUíl\-xs, cu;*o importancia se señala ya en 
otro lugar.

Además, esto posibilitaría el qut. armamento que se poseí 
tuviera una acción eficaz. Fusiles quedan en yitár*d, por 
pío, que no se emplean, vero que por lo diluido de loo trabajos 
de retaguardia en la actnaV-iad, no puede demostrarse ple/ia- 
inente. Evitad esto y la existencia de emboscados, que por ca­
recer de un trabajo que realizar dificultan en todo momento el 
obtener un rendimiento eficaz.

Los jóvenes hemos de ser los primeros cti ponernos <i la ta­
rea; la mayor victoria de la reianuardia es unificar toda ac­
ción c «  ésta, . . .

I
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“¿De qué Milicia tenemos deseo, qué Mi­
licia desea el proletariado y todos los tra­
bajadores? De una Milicia verdaderamente 

“popular”; es decir, en primer lugar, for­

mada por el pueblo “entero”, agrupando 

todos los ciudadanos de “ambos” sexos, y 

en segundo lugar, que reúna las funcio­

nes de un Ejército popular y las de Poli­
cía, haciendo de ambas el órgano esencial 

principal del mantenimiento del orden 

de I a Adm inistración del Estado”

LENIN
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Frente a la Artillería y  la  Aviación ^

U n  a r m a  f u n d a m e n t a l :  
l a  m o r a l

y
y

En estos días hemos oido ex­
clamar má.s de vez a  senci­
llos soldivdos de las tropas leales: 
"Esos ««peñoles” ,
cuando en el horizonte aparecían 
los grandes monstruos aéreos lea­
les; o: "E l pueblo donde vamos 
*s espafiol”, cuando se encontra­
ban próximos a pueblos ocupados 
por los leales.

Y  es que el pueblo, con su fino 
instinto, sabe siempre definir con 
exactitud los hechos. Aunque no 
entienda mucho de politica Inter­
nacional sube que en estos n>o- 
mentos lucha £s]>a&a, país sobe­
rano, contra hordas sin patria, 
apoyadas por intervenciones fas­

cistas extranjera»

Las características d e l  mo­
derno armamento obligan a las 
fuerzas de Infantería a hacer 
frente a elementos tan formi­
dables como la Artillería y la 
Aviación, lucha desigual q u e  
produce la desmoralización y 
que lleva implícito el fracaso.

El que la metralla fascista.no 
baya producido estos. efectos

terribles, no es sino consecuen­
cia de la conciencia política de 
nuestros camaradas enrolados 
en, las gloriosas Milicias popu­
lares.

Pero si bien hoy podemos pre­
gonar con orgullo que no hay 
nada capaz de quebrantar nues­
tra moral, no está de más que 
nuestros heroicos milicianoe to-

L O  D  E C I S I V O
AI mea y pico de ^nierra civil la siliiacién so di­

buja con buatanto tlaridad. 1.a militarada fas­
cista. sin precedente» en la historia por su arrt- 
plitud e intensidad, fue contenida en los primeros 
momentos casi únicamente por el valor heruk-i 
del ]>ueblo, falto de organización militar y de me­
dios técnicos, secundado por la acción nunca siiii- 
cientemente elogiada de nuestros audaces y va­
lerosos marinos y aviadores.

Pero no solamente contirs al alzamiento rebel­
de esta acción común del pueblo, avi:idores, ma­
rinos y  fuerzas leales, sino que» tomó la ofensiva 
en los frentes principales, ae'orralando al enemi­
go, sitiándolo en lo-s ciudades por él ociip.’Ulas.

Desde ese momento la victoria estaba en nues­
tras manos. .Annque conse'mirla no fuese, sin em­
bargo, tarea fácil y  rápida Había que contar con 
que el enemigo, en posesión de medios poderosos 
—-especialmente después de lu inyección del fas­
cismo internacional— , y s:ibieiido que se jugaba 
la últiirua carta, resistiría tanto como le fuese po­
sible, y no solamente i-csistiria, sino que Infentta- 
sibie, y  no solamente resistiría, sino que intenta- 
sobre nuestros puntos m:is débiles.

A  esa ofensiva asistimos en estos momentos, Es 
su última posibilidad. Pero hi ]>erdei-án también. Kl 
pueblo ya iio se encuentra boy como en los pii- 
meros momentos. Está creando su Ejército popu­
lar; la .Aviación y  la .Marina actúan cada día con 
má.s arrojo, con más eficacia, con superioridad evi­
dente sobre las del adversarlo.

I j i  victoria está, pues, más que antes, en 
nuestras manos, ¿De qué depende que sea rápida, 
aplastante, arrolladora? De que el pueblo sepa 
resolver la tarca central del momento, el nudo 
neurálgico de la situación: ampliar y perfeccionar 
el Ejército popular. En esta tarea el pueblo, y  es­
pecialmente nosotros, la juventud, debemos con- 
«“entrar todo, absolut:íiiienfc todo nuestro esfuer­
zo. Debe ser nuestra única preoc(ip:tcióii.

Am pliar y  perfeccionar el Ejército popular has­
ta dotarle de la más moderna potencia, y  hacer

esto en un plazo brevísimo, en un plazo de dios. 
Quiere decir que ha.v que volcar todas nuestia» 
energías en solucionar una serie de problemas.

En primer lugar, debemos llevar al convenci­
miento de toda la juventud que la lucha sale ya 
de los marcos de una contienda entre el fascismo 
y el antifo.sci.smo ,v lia devenido en una lucha |Mir 
la independencia de España, en una causa nacio­
nal contra los traidores que han vendido al ex­
tranjero los pedazos de nuestro pais. Y  por tanto, 
lodos, absolutamente todos los jóvenes que no es­
tén con los traidores, que amen a España y  defien­
dan su independencia, deben tomar la.s armas. N a ­
die puede considerarse excluido de este deber.

También lleva ap.arejado el probiema de la pro­
ducción. El problema de perfeccionar nuestro Ejér. 
cito popular es el c'>7 intensificar ai máximo la pro­
ducción de todas las industrias relacionadas con 
las necesidades de la guerra— que son casi lodo— . 
de crear iiiclii.so las nuevas industrias que sean 
necesarias.

I’eru teniendo en cuenta lo que antes decíamos, 
la iiecesida<r de prevenir.se para el caso de que to­
dos los hombres aptos para ello tomen las armas, 
es preciso comenzar ya a resolver dos cuestiones:

Primera. Organizar la sustitución de la mano 
de obra masculina por la femenina en todas las ra­
mas de la industria y  de los scrx-icios públicos.

¡Segunda. Comenzar inmediatamente, de forma 
simultánea, la educación militar de los obreros que 
continúen empleados en el trabajo.

Otra« cuestiones urgentes a  resolver son tam­
bién unificar las Milicia.» o fuerza dcl Ejército po­
pular, problema que .va hemos tratado con la ex­
tensión debida en números anteriores.

I’erfeccionar todos los sersdeios de abasteci­
mientos, tran.sportes, sanitarios, etc., etc.

Toda.» nuestras organizaciones juveniles deben 
volcar su energía y actividad en la solución de 
esas cuestiones. En el frente y en la retaguardia 
una sola tarca: ampliar y perfeccionar el Ejército 
jiopular.
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men algunas precauciones, ten­
dentes a hacer más ineficaz aún 
la acción de la Artillería y la 
Aviación. i*

Las precauciones son las si­
guientes :

Repartir 1 a s fuerzas, más 
cuanto mayor sea la aproxima­
ción a la línea de fuego, hasta 
lograr que en ésta no haya va­
rios camaradas juntos.

Evitar la s  formaciones li­
neales, procurando utilizar for­
maciones irregulares que permi­
tan adaptarse rápidamente al 
terreno en aquellos lugares don­
de haya posibilidad de bom­
bardeo.

La construcción de pequeñas 
obras de defensa siempre que 
sea posible.

Evitar las superficies refle­
jantes (un plato, una bayone­
ta puesta al sol denuncia la pre­
sencia de un combatiente). Evi­
tar el tránsito en la proximidad 
de nidos de armas automáticas, 
y evitar el remover la tierra en 
sus alrededores, todo lo cual se 
aprecia fácilmente por el reco­
nocimiento aéreo.

Acostumbrarse a enmascarar 
las obras de defensa para pro­
curar pasar inadvertido, pro­
curando ' evitar 1 a s sombras 
arrojadas, que anularían por 
completo el esfuerzo realizado.

La práctica de estas precau­
ciones, unido a la poca eficacia 
de los bombardeos de los fac­
ciosos, por limitarse a emplear 
piezas sueltas, pueden hacer 
c a s i  invulnerables a nuestras 
bravas Milicias, el Ejército de ia 
libertad.
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Juventud
HACIA UNA SOCIEDAD MAS JUSTA

El Gobierno de Cataluña se 
pronuncia con hechos por la 

revolución democrática
H ay muchaa gentes que cuan­

do se les habla de revolución de­
mocrática se echan, alocadas, las 
manos a la cabeza. En realidad, 
quienes tal hacen cuentan con pri- 
vliegios y  prebendas que. induda­
blemente, están condenadas a des­
aparecer por injustas e inhuma­
nas- Pero junto a ellas hay toda 
una serle de personas pusilánimes, 
partidarias de la estabilidad de la 
sociedad actual, amantes del or­
den. etc., que juzgan equivocada- 
meiUe lo que es y representa la 
revolución democrática. Olvidan, 
sin o:i U, que la evolución natuial 
hace que las viejas fórmulas des­
aparezcan para dejar paso a otras 
nuevas. Peio cuando, como en los

ha decidido por lo primero, dis­
poniéndose a poner en marcha las 
premisas indispensables de esa 
revolución democrática que ha co­
menzado a  forjarse en nuestro 
país.

Pero el ejemplo de Cataluña no 
Jebe quedar circunscripto a  la re­
gión autónoma. E l proletariado 
español, que ha tomado las armas 
entusiásticamente por propia ini­
ciativa, anticipándose, sin duda, al 
requerimiento del Gobireno nacio­
nal, reclama que estas medidas, 
p r o f  u n damente revolucionarias, 
.sean ampliadas a toda la Hopúbli- 
ca. V a  en ello, repetimos, la se­
guridad del régimen licmocrático 
y la victoria soiire los generales

momentos actuales, se precisa no! facciosos que se han lamado a 'la  
solamente combatir en el frentr-, ' más cruenta guerra civil. Cuando 
sino, al mismo tiempo, constiuir nosotros, en repetidas ocasiones, 
la nueva sociedad justa y huma- ' hemos aürmado que la revolución 
nitaria. los encargados de tan im -1 democrática precisaba de una di­
portante misión no pueden vac i-'  rección proletaria, no lo hadamos
lar ante los graznidos de quienes, 
aferrados a  la tradición, estiman 
que ei mundo debe continuar siem­
pre I.01IIU hasta aquí.

Tal han hecho, sin duda, los 
miembros del Gobienio de la  Ge­
neralidad. que han comprendido 
que el momento actual es el índi-

por el prurito de hostilizar a de­
terminados elementos más o me­
nos afines. Los acontecimientos 
históricos se han encargado de de­
mostrar la justoza de nuestra po­
sición. Porque ha sido el proleta­
riado quien, con su empuje revo­
lucionario, con 6U cohesión y  su

cado para las grandes realizacio-1 disciplina, na hecho que el Gobler-
nes. Su decreto sobre colectiviza­
ción de la gran propiedad ii'usti- 
ca, de las grandes industrias y  de 
ios servicios de transporte, etcéte­
ra, asi como el control obrero en 
los negocios bancarios hasta lle­
ga r  a la nacionalización de la Ban­
ca, piueban bien a  las claras que. 
pe.se a las coacciones de toda in­
dole que se han venido liaciendo 
sobro los gobernantes lepublica- 
nos. los miembros de la  Genera­
lidad han sabido comprender su 
papel histórico y  han comenzado 
a  tomar aquellas medidas que ga­
rantizarán no solamente la muer­
te deliiíiUva del feudalismo, sino 
taniiiién una era de paz y pros- 
penüa.l para loa pueblos españo­
les Han puesto mano sobre la 
rovotuciún democrática y  se dis­
ponen. a realizarla sin vacilacio­
nes. asimilándose el principio mar­
xista tantas veces propagado en 
nueutios periódicos y  initines: "¿sin 
igualdad económica no puede ha­
ber Igualdad política, y, en con- 
aecueiicia, la democracia será una 
far.il." "

No se alarmen, pues, los carac­
teres tímidos e irresolutos. La  Re­
pública, si es que de verdad quie­
re subsistir, precisa adoptar es- 
ta-s medidas revolucionarias que no 
supo o no pudo aplicar en 1931. 
L a  experiencia vivida es aleccio- 
nadora en grado sumo. Por eso, 
en la disyuntiva de avanzar o 
caer en manos del fascismo, el 
Gobierno de la Generalidad, con 
una decisión que aplaudimos, se

no de la Generalidad comenzara 
la marcha con toda decisión. La  
tierra, que liasta allora era patri­
monio de unos pocos, mientras que 
infinidad de campesinos carecían 
de lo más elemental, va a ser aJio- 
la  propiedad colectiva. Esta pre­
misa inevi&ble de la revolución 
democrática afecta muy directa­
mente a los campesinos catalanes. 
Pero también los trabajadores del 
campo de Castilla, Je Extremadu- 
la. de toda España, en fin, están 
afectados por él problema de las 
glandes poseaiones rústicas, asi 
tomo todo el proletariado por el 
de las grandes industrias.

Mientras tiuenan loe cañones y 
las descargas de la fusilería po­
nen una nota trágica en esta gue­
rra civil, se va forjando una so­
ciedad nueva, precursora de la so­
ciedad socialista sin clases. De 
Cataluña nos vino el ejemplo en 
aquel histórico 1931 con la crea­
ción de las Alianzas Obreras, De 
Cataluña vuelven a señalarnos el 
camino a  seguir, de acuerdo con 
las doctrinas defendidas de siem­
pre por nosotros. Ahora sólo fal­
ta que el Gobierno del señor Gi­
rai se disponga a aplicar integra­
mente las mismas medidas que el 
señor Companys y el Gobierno de 
la región autónoma han comenza- 
ck> a  llevar a la práctica. No ha­
cerlo sería tanto como traicionar 
al proletariado y a la propia Re­
pública democrática.

Isidro K. .MENUlI-rFA

I EN EL FRENTE DE ARAGON. UN TANQUE DE «FRENTE UNICO i
; l i im i i i im i i i i im im iM ii im i i i i im i i im M ii iH i i in i i im in m m ii i im i i i i im i im n i i i i im i im n i i im i im m m iin i i iM i i i im i

E l ú l t i m o  c o m b a t e  en N a v a l p e r a l
(Viene de las púginus centrales) disparaba. Trae casi todas las-m ience el telegrama que quiere

I ^.<a Ia o í  «fllil* rpHfietSr Tifi CS) pl T>ei'ÍÓdÍCO. E l Ca-
-  parado para el ataque. A  poco 
I suena un motor. Se ve claramen- 
j te que es un avión nuestro, Evo- 
I lueiona robre el campo enemigo 
1 y vuelve en seguida, volando tan 
bajo, por un momento, que pode­
mos ver los puños levantados de 
los aviadores. Y  sobre todo, ve­
mos algo que nos emociona más 

•aún. L'n parto que nos arrojan.
Lo recogen inmediatamente y  se 
abre delante del coronel:
■«Fuerte columna avanza por 

carretera. Avisamos Getaíe."
Nos hace saltar el entusiasmo.

Se comunica inmediatamente a 
las avanzadillas.

— Mucha serenidad. P r o n t o  
vendrá nueslra aviación.

Sentimos el ruido de unos mo­
tores. Xo  hay tiempo para que 
sean loe nuestros. Tienen que ser 
enemigos. Y . en efecto, lo son.
Todos loa, fusiles disparan a una 
contra elos. Entramos rápida- 
menté eií el cuartel y nos echa­
mos al suelo. Apenas lo hemos

i im i i i j i i im im m m i i i i i i i in i i im i i i iM m im i i iM im i i i im m m m ii i i i i i i i i i i i i i i i i

munícionos que le dieron al salir. 
Cuenta el mal trato que les dan; 
el hambre y la sed que pasan. Sa­
lieron ¡a noche anterior de Aldea- 
vieja y aún no han comido nada. 
Cuatro o cinco dias antes han es­
tado comiendo únicamente o:ho- 
Colate y algún huevo que otro. 
ElstOB—dice vale más q u e  no 
nos los dieran: porque no pode- 
mo-s comerlos. Todos están podri­
dos. Sin molestarle más, el coro­
ne! ordena se le dé agua, la co­
mida que quiera, ropa limpia y 
todo lo que necesite. Xo puede 
describirse la alegría del mucha­
cho, que encuentra las atenciones 
de todos llamándole camarada.

Apenas se ha borrado la emo­
ción que nos ha causado el pri­
sionero, cuando vuelven a oírse 
motores de aviones. Es un apara-

redactar para el periódico. E l ca­
pitán ha venido de arriba con el 
pantalón destrozado, y  el coronel 
le contesta:

-Empiece usted diciendo que 
vuelve de las avanzadas con el 
culo roto.

Entramos a comer. L a  emoción 
nos ha quitado la gana, y  se co­
me poco. Apenas hemos empeza­
do cuando llega Salinas. Nuevo« 
abrazos y  feUcitacionee emocio­
nadas. Estamos terminando de 
comer, ocupados sólo con los oo- 
mentarios, y  entran a .decimo« 
que vuela nuevamente sobre el 
cuartel el avión enemigo. Unos 
minute« más y  vuelven a bom­
bardearnos.

— Nos han soltado otras doa 
pildoras —  entran dieiéndonos— ; 
pero se han fastidiado, que en el

motores de aviones, e s  un apara- v i^mpoco han hacho ha-
to enemigo y se ve claramente'
que su objetivo es el cuartel ge- | llamados por el ruido

que produce el trotar de unos oa- 
arrojamo.s al suelo vuelven a bom- I H ^ nuestros milicianos
bardear. Afortunadamente, no ha-
ceil ninguna baja tampoco esta

hecho cuando se oyen, casi se- vez. En la linea de fuego no cesa 
suidas, las explosiones de dos el combate. Nuestras fuerzas si- 
granadaí». Luego ol silbido de 
otras doa que no hacen explo- 
.sión. Una de las primeras ha cal­
do tan cerca que nos ha roto la 
cristalera de la mampara del 
cuartel. Han penetrado los pro­
yectiles en las habitaciones del 
piso superior, atrave.snndo uno de 
ellos las ropas de una cama. Cesa 
el tiroteo de fusiles. Y a  se ale­
jan. Mientras tanto, han llegado 
nuestros aviones, que bombardean 
eficazmente la.s lineas enemigas.
Vemos en la misma línea que re­
corta la loma ocupada por nues­
tras fuerza.«, densas columnas de 
humo. Se ha incendiado una par­
te de rastrojo. Nuestra artillería 
hace u n o s  blancos magníficos.
Tras el primer disparo, una lige­
ra coiTecciún del tiro y  ya no 
marra una sola vez. E l tren blin­
dado está haciendo también de 
las suyas. Oímos las explosiones 
y vemos levantarse en el hori- 
Vonte nubes de polvo y  humo.
Con la  ayuda de los prismáticos 
vemos gente que avanza por la 
carretera. Xo  sabemos aún de 
qué se tinta. Suponemos que son 
desertores o gente nuestra que

que han cogido la mayor parte de 
la caballeria enemiga. Vienen en­
loquecidos, galopando, gritando y

"  — ' "■ ■' ' V  ' cantando himnos revolucionario»,
guen atacando de una mancia estampa de guerra quo
tan extraordinaria que les hacen ; ¿ará grabada mientras vi-
retroceder por dos veces. Aunque , ^  primer jinete que llega
ya lo teníamos por seguro, ahora ■ ' r^[l,itfico cabaho al co­

la seguridad del triunfo. En to - j 'O “^^  coroneL
d ^  las caras se 1̂ primero que hemos cogido,
siaamo. Y a  han l» ja d o  de las tardan en llegar los pri*one- 
avanzadilla.« alguno» oficia es que ■ vienen en camionetas en nú- 
vienen a darnos cuenta del triun-¡ Además do

c r e r ^ o r f n e f V X i a : :  rc ^b ln e^ ia“ los facciosos han de-
le dice:

— Hasta ahora no se lo he lla­
mado porque sé que le raole.sta; 
pero de ahora en adelante le lla­
maré siempre mi general, sin re­
bajar un ápice.

El corone! le contesta:
— Xo consiento que me llamen 

general, IJámenme compañero, ca­
marada, padre, c o m o  quieran: 
pero no general.

Como sí nos hubiéramos pues­
to de acuerdo, todos optamos por 
llamarle padre. Me acerco a él. 
El compañero teniente Carlos Cas­
tillo se da cuenta de rals intencio­
nes. y  le dice;

I — L a  compañera quiero darle un

trae algún pri.sionoro. Llegan a  
poco y  se eunfiniia esto último. 
Traen a un soldado al que aca­
ban de desarmar. Viene cansado, 
pero no trae miedo. Se lo presen­
tan ai coronel. Se le Interroga, 
y se ve que es uno de tantos po­
bres «ddado« a  quienes la cana­
lla fascista hace batir.se contra 
sus hermanos. Nos dice que él no.

abrazo de felicitación.
-Yo voy a darle un be.«o en la 

frente responde- -como si fuera 
mi propia hija.

Hit conseguido emocionarnos a 
todos; poro a raíz de esto, como 
para cortar esa emoción, nos hace 
reir con sus bromas. Un oficial, 
el capitán Lumeu, se acerca a

jado abandonadas todas sus pie­
zas de artilleria. un camión con 
granadas y otros aparatos. Entro 
los prisioneros vienen algunos ofi­
ciales. Estos no pueden tener la  
disculpa de los soldados. Siguen 
siendo enemigo.«.

H a terminado el fuego y 1<M 
nuestro« se dedican a  perseguir 
aún a los facciosos. Pero se or­
dena no abandonar las posiciones 
conquistadas.

A  las seis de la  tarde, en ple­
na embriaguez de triunfo, tene­
mos que regre.«ar a  Madrid. Nos 
despedimos con un abrazo del co­
ronel Mungada. a quien en t,\n 
poca» hora» hemos cobrado ca­
riño, y  de todos los buenpíi cama- 
radas que han pasado junto a nos­
otros momento» de tan intensa 
emoción.

A  nuestro regreso, vamos sem­
brando la alegría por todo« los 
pueblos que atravesamos. D.amc« 
la notilca de! triunfo y nos de»* 
piden a gritos, con el puño en 
alto: ¡Salud, camaradas; enhora-

sus nerraanos, u.cv qi.u- v. .<v- decirle cómo le parece que co- buena por el triunfo.
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U N  E J E M P L O  D E  H E R O I S M O
Con viejas escopetas, con ho­

cos y  sobre toilo con su heroísmo 
inconcebible. los campesinos de 
nuestras regiones agrarias han 
opuesto a los traidores una resis­
tencia que en muchas ocasiones 
culminó con su derrota completa. 
Un ejemplo vivo, inédito hasta 
ahora, que emociona por su gran- 
diosiilad. es la epopeya de los cam­
pesinos de Adamuz, el estratégico 
puebiecito del cerco de Córdoba.

A l aproximarnos al mismo, lle­
vando en glandes camionetas loa 
ejemplares de JUVENTUD , nos 
soiprendió divi.sar a g r u [^  que 
por su induineniaria parecían for­

mados por moros y  soldados del | 
Tercio- Creimos por urr momento 
liabernop metido en la boca de! | 
lobo. Cuando nos disponíamos a 
una defensa descuerada, el ¡allol 
de unos campesinos, surgidos al 
parecer de la entraña de la tie­
rra. nos sacó de nuestro error. 
Efectivamente, las Indunientarias 
oran uiiifoimcs del Tercio y Ke- 
gulaies, pero sus portadores eran 
auténticos campesinos antifascis­
tas.

Adaniuz fué conquistado por 
esas trcgias mercenarias y salva­
jes, que cometieron las niayore« 
atrocidid23. Una hermosa joven

comunista fué violada por más de 
veinte salvajes, abriendo al tumo 
su capitán. Cuando el pueblo fué 
reconquistado .se la encontró di-s- 
nuda. desangrándo.se por los dos 
pechos cortados a cuchillo. Ya ha 
muerto en el hospital de Linares.

-  Lo.s campesinos, todosdoa ha­
bitantes dei pue1>lo--noa cuenta el 
alcalde- , al enterarse de la pro­
ximidad de las tropas facciosas, 
celebraron una breve asamblea, 
donde decidieron abandonar en 
masa el pueblo óeeiiués de hacer 
justicia con lo.s fascistas del nus-

(Posa a la página 2.)
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Juventud 7

_LA PRIMERA GUERRA DE NUESTRA INDEPENDENCIA ÍLA DE
HOY ES LA SEGUNDA)

D E L  2  D E M A TO  A B A ILEN
iimiiiiHmiimiinimimimiiiMMiiifi,

J O V E N E S  
E N  E L  

F R E N T E  
D E

A R A G O N
L a  linpA de hierro que circun­

da Zaracoui dondiia (<h1us Ion 
prqueñin pueblos de la ribera 
del Kbro. Cada kilómetro qi.ie 
nuH aleja de Cataluña nos dis­
tancia también de los aprela- 
dtw ■nic-ieuM iiutuamis, de las 
comarcas pobladas, tlenas de 
vida. Sobre estas aldeas de 
Aragón los dias son más lar­
go«, y más largo es el iiadecl- 
micnlu de los que han abando- 
Badu «US casas y sus terruños 
para unirse a los luchadores do 
)u libertad.

I-as coltinuiiis de la Uepúbll- 
ca han dibujado con hils avan­
zadas una línea extensa que. 
en parte, sigue las aguas del 
rio. Kn esta linea son recupera­
dos progresivamciile los pue­
blos ocupados por los traido- 
re«, ijiie han llevado a la  cabeza 
a  los a n » s  del cam|>o, explo­
tadores de cam{>eslnus y  huer­
tano« aragoneses.

l ia  sido muy cerca del F.bro 
donde un compañero anarquis­
ta, Jefe de una de los centurias 

' de la columna Cérea Farrás- 
Uurruti, me ha mostrado a 
cinco murliacJios fuertes, jóve­
nes, curlidus de valor y  de sol.

No sé cómo se llaiiuui. >'u 
sé a  qué organización i>ertene- 
een. Solamente sé que bou jó- 
v(«ic« y  obreros de Cataluña. 
Lo  demás, ¡qué importa! £stáii 
aili para defender lu libertad y 
el coraje popular. .\ n t e mi 
-— muy cerca de Zaragoza—-  
eran toda la Juventud de un 
jMieblu.

lloras antes de conocerlos 
hal>ian sido enviados, con otros 
núlicianos, a  ocupar una aldea 
que creo se llama N a ja  o algo 
auiálugu. Se suponía que esta­
ba libre de enemigos, y  a.si 
era; |>cro al ser atacados en 
otros puntos, fuerzas facciosos 
acudieron a refugiarse.

lz>s cinco jóvenes llegaron 
solos al )iiieblo. A  la entrada 
les sorprendió el cnijir de una 
amel ralladora. Tantearon 1 a s 
balas cerca de sus cuerpos, es­
tirados sobre la tierra.

A  la iunetrailadora se sumó . 
en Runiilos más de un cente­
nar de fusiles.

V  quedaron allá, solos, des- ' 
am|>ar.>dos. S e r e n a m e n t e  
*«• apn-st.'iron los cerrojos de 
«US fusiles, abrieron los cana­
nas ri'pletas y buscaron blan- ' 
eos. I-os cinco Jóvenes —  cinco , 
<'uale«<|iiicra del gran ejérci­
to —  tiraron y  tiraron en res- 
puisiia a furiosas 'acometidas.

1-iLs lloras de la nuclie, lloras 
largas, con entrañas de metra­
lla, los vieron sin moi'erse, el 
brazo y el pulso en tensión, la | 
cabcea erguida y limpia. U is- | 
]Ktrando. Disparando sin cesar, 
dibujado« los torsos por la-s 
carga« terrible« de loa am elra- , 
lladoro«, iluminados de lejos 
|Mir fogonazos incontables.

Toda la noebe resistieron. 
Toda la noche. A  la aurora, 
los traidores cruzaron otra vez 
el pueblo y se alejaron. No po­
dían pensar que aquellos cin­
co eran solamente cinco.

Vos ios conocí en Pina de 
Bbro, un pueblo de canqieeinos 
fdegres que se agrupaban en 

>0 de nuestros coches 
No 8é si eran jóve- 

taríoa o jóvenes so- 
Conocía su hazaña, 

que era la hazaña de la juven­
tud, el simbolo de la juventud.

Me acerapié a  ellos y  los sa­
ludé en nombre de otros jóve­
nes que baiaJian en la Sierra. 
Más larde, solo, drtsde dentro 
de «ai. retorne a Castilla; los

H e aquí dos aguafuertes de G oya que dibujan ta 
ca lidad del heroísmo popular ante las hordas in- 
vaseras. Escenas del año 1808, hoy plásticamente 
reproducidas— aunque los factores sean distintos— . 
c No se puede m irar >, se titu lará la  prim era; «Aún 
podían servirò, se dice la segunda. En ambas el 
pueblo deja  plasmados en trazos recios su heroísmo 
de prim era ciase. Es e l pueblo de 1936. El que hoy 
lucha por la libertad frente al bárbaro fascismo

imtiiiiiiitmtiiiiitiiuHiiíiiitiiUiiiiiitiiiiiniiv.
he saludado nueviunent« al sa­
ber que uno de ello« habla 
caldo.

Su heroísmo e « el heroísmo 
de toda la Juventud en armas. 
Ks el heroísmo de los Jóvenes 
cam]>esiuos de Casi>e, de Bel- 
vlilte, de Kástago.

E l de los hr.ivos que rtwls- 
tieroii •—sin más arm a« que 
unas viejas escopetas —  en A l- 
balute del ArzobisiHi nueve ho­

ras frente a todo un ejército.
E l heroísmo de Jos que se 

negaron a obedecer al capitán 
Negrete. el monslriioso coman- 
pfibllca de Miiella formó a los 
te de Co-siie. que en la plaza 
niños dcl pueblo y  les obligó 
a proferir exclamaciones brti- 
talo«;

— ¡H ay q u e  matar! ¡Hay 
que matar! ¡Arriba España!

M .V U U X O  PhrRLA
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F ren te  a  ía  in vas ión

Vamos a recontar, una vez más, algunos hechos «Je la gue­

rra lie la Independencia merced al sorpreiulcnlc iMiraJelismo 
que ofrece con la actual guerra de la iiidei>eiidem-ia del j>ucbIo 

frenle a la rcaceión.
No llega a dos meses la distancia entre ambas fechas <ine 

marcan, una, el alzamiento del pueblo; otra, el eiiciiadramicnto' 
de ese nmmo pueblo dentro del orden y  la disciplina de un 

ejérHto regular jmra su mejor conducción a la victoria.
El 2 de m.ayo fue el estallido de la indignación popular que 

(lió comienzo al le\anlanrieiito de todo el pueblo eu todas las 
provincias. En Madrid, los vecinos salían a la callo con Jas ar­
mas que habian podido reunir o desarmados, dis|niestns a ven­

cer y armarse.
Todo el (|ue quena luchar tenia un puesto. .\sí nacen las gu©* 

rríllas, los gropiK», que se l.anzau ai campo y a los inont4“í a obs­

taculizar la marcha de los ejércitos franeesef-

La  b a ta lla  d e  B a ilón

Filé el 19 de julio de 1808. ,\I general Castaños le cabe la 

gloria de la iniciatba. Bastantes veres había diciio que al poee 
blo que tan magníficas pruebas estaba dando liabía que darl« 

la "suficiente instrucción y  disciplina". Esto es, formar tropas 
regulares capaces de dar fuertes gol|>es al ejército francés na« 
poleónico, “ no vencido aún en Europa” .

Se formaron tres divisiones y uu cuerpo de reserva. Se dió 

la batalla. El resultado fué la capitulación de] no vencido ejér­

cito. Más de dos mil bajas en el ejército francés y veintiún mil 

soldados franceses entregando las armas.
I Fué la primera batalla perfectamente dirigida. Y  fué una 

gran batalla, ejtmiplo para los años siguientes,

E n señ an za

También hoy ha ocurrido algo parecido. A l comienzo dn Ih 

defensa del pueblo, éste, en la calle y  armado, se dirigía hacia 
donde creía preci.so su esfuerzo, .\iiora, eiicnodradn en com­
pañías o columnas regulares, el que marcha hacia ei frente sabe 

que va dentro de una organización y  una disciplina, y al mismo 

tiempo que los esfuerzo.« de todos, va unido, marchando ha­
cia los mismos objetivos.

Hoy, como en ia guerra de ia Independencia, ei pueblo, que 

recoge sus propias experiencias, va ganando terreno sin cesar 
hasta el victorioso triunfo final. Pronto llegará el Bailen de lo- 
heroica cpojieya del pueblo español.

:€ sa w ^

ESCENAS D EL 3 DE .M AYO DE 1808 ., C U A D R O  D E  G O Y A , E X ISTE N TE  EN EL MUSEO DEL P R A D Q
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A N E C D O T A R I O  D E L  F R E N T E

Ocho films de Somosíerra
L A  D E S P E D I D A

Junto a los camiones bullicio­
sos que se llevan a nuestra co­
lumna al frente hay un grupo de 
muchachas. Son las compañeras 
de los milicianos. Serías, con los 
l a b i o s  apretados, se acercan 
unas a otras, unidas todas por 
el dolor común de la separación. 
Ninguna llora, aunque todos sa­
bemos que lo están deseando. 
Pero ellas saben que eso no de­
be hacerse y  no lo hacen.

Hay una, menudita, de ojos 
brillantes, que se justifica por 
no marchar al fuego con su com­
pañero:

■— 5fo me iría, pero estoy sola 
en casa y  mí madre enfermó ha- 
Ctí tres meses

su hijo, que cumplió ayer dieci­
séis años.

Metida dentro de su inmenso 
capote-manta y  calzada con al­
pargatas de soldado, recorre las 
avanzadillas con su cantina am­
bulante.

Para hacer esto hay que en­
tendérselas con los “pacos”  y 
con las granadas; pero eso ella 
ya lo sabia al venir aquí y  no la 
coge de nuevas.

— Como e s t o y  tan gorda, 
ofrezco mucho blanco—dice—. 
Menos mal que tengo ai gran 
'■Dinamina” , que me defiende.

Y  “Dinamita", que está junto 
a ella, sonríe complacido bajo 
su gran jipi, que le da aspecto 
de guerrillero mejicano.

Después nos explican que le. 
llaman así porque cuando es pre-

Nos querían hacer creer— con­
tinúa— que Madrid ya no exis­
tía. Que era un inmenso solar 
arrasado y  bombardeado. Pero 
nosotros dudábamos.

y  sigue hablando para expli­
car un proyecto que le obsesio­
na: marchar de nuevo a las filas 
enemigas para explicar a sus 
compañeros la verdadera situa­
ción.

— Yo estoy seguro— dice con 
los ojos encendidos— que toda 
mi compañía se vendría con­
migo.

L O S  J E F E S

Aquí hay una gran discipli­
na. Péro una disciplina cordisi, 
que no tiene nada que ver con 
la disciplina regJamentarísta de 
la mano estirada y  el botón re­
luciente.

Aquí el general Bernal nos 
habla bien de los milicianos, y 

milicianos nos hablan bien 
del general Bernal.

Estos jefes como Galán, co­
mo Bernal, como Salinas, como

((D inam ita", e l guerrillero de Somosíerra

L U N A  D E  M IE L  R O J A

El otro día un miliciano y una 
miliciana decidieron casarse. La 
ceremonia se celebró en el pue- 

el teniente Pizarro, que convi-iblecito llamado Gascones. Se de­
ven co i los soldados y  compar­
ten con ellos la comida, el taba­
co y las bromas, son los autén­
ticos comandantes populares que 
han sabido ganarse el cariño y 
la obediencia de los milicianos 
por su valor y por su capaci­
dad.

— Aquí lo único difícil— dice 
Pizarro— es dejar destacamen­
tos custodiando los puestos que 
van quedando a la retaguardia.

Como avanzamos constante­
mente, no podemos dejar la re­
taguardia abandonada. Pero to­
dos quieren ir a primea línea 
y  se enfadan cuando' no se Ies 
deja hacerlo.

Y  añade sonriendo;
— Ya ves que nos pasa todo 

• lo contrarío que a “ellos”.

C O N  G A L A N

La enferm era y  la fusilera

'  Se calla un momento. Luego 
gontinúi;

— Si a él lo mataran, yo no 
miraría nada. Cogería un fusil y 
tue iría a ocupar su puesto.

A  los milicianos les han ofre­
cido unos corderos y  se dedican, 
.éntre grandes rísas, a subirlos a 
los camiones.

Los del primer autobús co­
mienzan a c a n t a r  la “Joven 
Duardia”.

S O F IA  B L A S C O

ciso volar algo él es siempre el 
primer voluntario.

E L  E V  A D I D O

cidió dar unos dias de permiso 
a la pareja para que marchara 
a Madrid; pero ellos se negaron 
en redondo a aceptar el permi­
so y  pidieron ir como volunta­
rios a una avanzadilla nocturna.

Fué una n(}che nupcial con ti­
roteo.

Cuando llegamos a Buitrago 
aún estaban los dos en la avan­
zadilla, agazapados uno junto a 
otro, optimistas y' atentos, con 
el fusil alerta Vigilando la van­
guardia enemiga.

H E R O E S  E N  L A S

los esfuerzos que se han hecho 
para convencerle de que debe 
abandonar su puesto han sido 
inútiles. Ha habido que curarle 
allí mismo, y  allí está, con su 
cabeza vendada, en su puesto y 
apuntando “ a dar", que es lo 
que él dice.

P U E N T E S  V IE J A S

A V A N Z A D I L L A S

y  D I N A M I T A »

A  esta mujer alta y  fuerte 
que se llama Sofía Blasco y  tam­
bién “Libertad Castilla", nos la 
encontramos en “ La Cabrera” .

Es periodista y  recitadora y 
60 incorporó a la lucha junto a

Este muchacho, de ojos ne­
gros, reconcentrado y  tímido, 
que conocemos en Lozojoiela. es 
un soldado huido de las filas fas­
cistas. Todavía bajo el peso del 
terror y  de tragedia vividos, 
cuesta trabajo que nos cuente 
algo. Desorientado y  solo entre 
los dos fuegos, estuvo varios 
días vagando por la Sierra.

— Sólo un día—nos dice— co­
mimos caliente. El día de no sé 
qué fiesta. Los demás comíamos 
conservas y  un poco de pan.

Se anima algo y  continúa:
—Era imposible v i v i r  con 

ellos. Hasta cuando íbamos a 
hacer nuestras necesidades n(js 
acompañaba un oficial pistola en 
mano. Saben que todos quere­
mos venir con vosotros.

Galán— l̂o sabe todo el mun­
do— se ha dejado la barba. Dice 
que se afeitará en Pamplona. 
Antes irá con su columna a 
Burgos, pero no se afeitará has 
ta llegar a Pamplona precisa­
mente.

Galán habla y sus milicianos 
le rodean, riéndole las gracias 
y escuchando sus consejos cons­
tantes. Le traen cuatro puros 
y  los reparte entre cuatro sol­
dados de la tercera de Acero 
que salieron voluntarios la no­
che antes a sorprender a las 
avanzadillas enemigas.

Nos explica que en los cho­
ques que se tienen en los pues­
tos de vanguardia enemigos, se 
ha observado que las avanzadi­
llas fascistas esti'ui compuestas 
exclusivamente de oficiales y 
curas.

Y  añade con su sonrisa inva­
riable:

—Ya veis hasta qué punto 
ellos confían en sus soldados.

En el frente cada miliciano es 
un héroe. No se oye una pala­
bra de temor o de miedo. No 
hay una vacilación a n t e  el 
fuego.

Este camarada de la Juven-

Esta posición de la presa de 
Puentes-Viejas, como -todas las 
del frente, ofrece una gran sen­
sación de seguridad. Aquí hay 
artillería, ametralladoras, fusi­
leros, parapetos, trincheras y 
cientos de refugios para prote­
gerse de la aviación fascista.

Carabineros, g u a r d i a s  de 
Asalto y milicianos han‘ traba­
jado febrilmente paia fortificar 
esta presa, que ya es inexpug­
nable.

Ellos están orgullosos de su 
obra y  de la comida que nos 
ofrecen.

— Decid a Madrid que esta­
mos contentos de lo bien que 
se abastece el frente. Hasta lúe- 
lo y neveras para tomar bebi­
das frías hay en Somosíerra.

Y  por último, nos presentantud es campesino. Tiene un ros 
tro decidido y  serio. Se llama--su último timbre de gloria. 1.a 
Manuel Orügosa, y  estando,en i joven tiradora de la F. A. I. 
una avanzadilla lo hirieron en | Clotilde González, terror de los 
lâ  calKza. Fué un balazo de : “pacos” fascistas y compañera 
màuser que le cruzó el cuero ca- ■ querida de todos, 
belludo como un latigázo. Todos | D.VRIO

Una ((chavola» dorm itorio en Som osiem
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